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(IVOiERO I.") At-ulml 18 dc Febrero de 1 8 H . {Precio 1 2  cuartos.)
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SE Ñ O R E S M AG ISTRA D O S SE M A N ER O S DE LA A U D IE N C IA  T E lU lIT U R IA L .

L B N A . S A I.A  P R IM E R A . S A L A  S E G U N D A . S A L A  T E R C E R A ,
lean. Sr. Viimaooa. S i, Doia). Sr. OlaActa.

para el libado 20 de febrero, Sr, Viimanoi. 2.* Sr. Alioonaeí y  Mor». (»' Sr. fiical Serralde Eacrlbaala de ein.ara de don Pablo Ranioo Anrreeoecbei.

JV V E ST B O S liE C T O R E S .

^oí es en el dia la poca f¿ gue merecen las
p r o t Uesas de un Prospecto que no hemos vaci- 

dar á lu z  nuestro periòdico sin esta 
*Jln «nuííl como mcníirosa formalidad. Con­
fados en los medios con que podemos contar 
vara hacerle interesante hemos preferido de- 

Jjar la mas completa libertad al juicio del lector 
f^poniindoU por delante la obra. La realidad, el 

hecho mismo, ocupa aqui el lugar de la prome­
sa y la consideración de los infinitos osfacutoí 
que hemos debido tener qw  superar al principio, 
asegurapara lo sucesivo, mas que lacontinuacion 

’~del interésque ahora damos á nuestros prime­
ros números, el aumento incomparable de éste.

Difícil sería formarse unaideade lamultitud 
de dificultades que hemos tenido que vencer para

hacer practicable un sendero tan poco frecuen­
tado hasta el dia. Las prdocnjjacíone» de aque­
llos que han creído ,  que la pluma del cícrííor 
que tomara ásu cargo aplicar los beneficios de la 
libertad de imprenta al ramo judicial no po­
día menos que prostituirse al escándalo y ser­
vir de pábulo al vicio ;  la mala interpretación 
que dan otros á los sanos principios del dere­
cho natural secundario y que íes hace ver en el 
cadillo del delito una venganza que la sociedad 
ejerce sobre el rfelmcuenf c/ la f enrfeneta que ge­
neralmente tiene elignorante d encontrar ma­
la toda mejora en cualquier ramo que sea / el 
interes, en fin, que mas de «no ha de tener des­
graciadamente por que no se diafanice lo que le 
convendría manlenerocidto, kan rfe&irfo oponer­
se á la marcha sencilla que habría llevado sin 
tales oífocwío* «na em/;rcda en 5«« la moral 
pública y el inferid mas vital de la sociedad tie­
nen tanta parte.

E l poder judicial, uno de los que emanan 
de la soberanía y  no el menos imperianfe, recla­
ma, como ¡os demas, los incaícuíuftícs beneficios 
de ¡apublicidad de sus actos;mas aun, nos atre­
vemos d asegurar que sin esta no puede, no debe 
existir. ¿Qué le importarla dlasociedad el cas­
tigo clatidestino del delito? S i cuando los críme­
nes de un malvado la ha llenado de espanto el es­
carmiento queda envuelto en el mísíerio, ¡¡qué 
fruto puede sacar? ¿Pero, por qué cansamos en 
demostrar verdades incuestionables? ¿Quien 
ha puesto en duda que la sociedad mira el 
castigo como un mal menor,  que necesariamen­
te aplica para evitar el mayor de la repetición 
del mismo crimen. ¿ Y  siesfoes osij de qué 
otrojuanera puede presentársele tan útil lec­
ción alpueblo?

La ignorancia solamente ha podido hacer 
m irar esía cucsfion 6a;'o otro punto de vista. 
Venturosamente las jiersonas que están en el

FOLLETIN. (1)

P a r í s ,  A c a d e m i a  d e  l a s  c i e n c i a s . S e s i ó n

D E L  l i  D E  D IC IE IU D R E .= P B O D I G IO S O  T A ­
L E N T O  D E  UN PA S T O R .  =  TURBINAS H I ­
DRAULICAS.=r-AZUCAR D E  G E L A T I N A . = M A -  
QUIHA P . ÍR A  R E S O L V E R  LAS ECUACIONES 
N U M E R A R IA S .= B A Ñ O S  DE A IR E  COM PR IM I­
D O .= R E L A C 1 0 N E S  E N T R E  E L  MAGNETISMO 
T E R R E S T R E  V L A  E L E C T R IC ID A D .

Mr. Poiseuille empieza la lectura de las ¡n- 
Testigaciones csperimeiitales sobre e! movi-

Empczaijio) í  d a r cuenta de las leüoiies des­
de el 24 de diciembre por no privar i  nuestros lec­
tores de  las intcreianlcs noticias ciciitiGcas en que 
abundan.

miento de los líquidos en los tubos de peque­
ños diámetros. El autor se propone examinar 
sucesivamente la iníluencia de la presión, la 
de la de longitud del tu b o , su diámulro y la 
do la temperatura. De este trabajo itablare- 
mos en otra ocasión mas estensamente.

Mr. Cauchy da lectura de una memoria re­
lativa al jóven pastor de la Touraine admira­
ble matemático.

Este sabio ha dado interesantes detalles 
sobre la vida del niño fenómeno, que al­
canzan hasta el momento en que ha caído en 
manos de un profesor de Tours.

La vida pastoril que hacia, era la mas 
grosera : sus amos no le dalwn mas salario 
que tres pares de zapatos de madera, al año, 
y pan negro, que sazonaba con un poco de 
ajo. La facultad de combinar números, que 
ejecutaba por medio de guijarros jiequeños 
dispuestos en la arena, recordándonos de este

modo, aunque sin pensarlo, dice Mr. Cau- 
ciiy, la etimología de la palabra cálculo, le 
había hecho adquirir ̂  por decirlo a s i , una 
celebridad y aun cierta fama de brujo en to­
da la comarca. Proponía á los pasageros resol­
verles instantáneamente problemas curiosos y 
diiiciles: hacia por ejemplo en un momento 
ct cálculo de los minutos y segundos que ha­
bía vivido cada uno de ellos, recibiendo en pago 
alguna lismona: de vez en cuando abusaba se­
gún parece del pretendido poder sobrenatural 
que se le suponía.

Lo cierto es que Mr. Jacobi i sellado por la 
curiosidad consiguió encontrar en los campos 
este maravilloso chico cuya reputación había 
llegado hasta ó l , no halló en él fuera de la 
sorprendente facultad que hemos referido mas 
que iin natural áspero, grosero y casi indoma­
ble, por esta razón le fué imposible educarle en 
compañía de otros niños de su pensión, á pesar
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día tí hi cabeza de este ramo se han apresura/lo 
á remover los osuícalos tjue ai¡uella nos opunia. 
A si pues ÌW.1 felicitamos de tener que empezar 
nuestras larcas por alabar, en esta parte, su 
buentiuoy sensatez; el primer tropiezo que 
encoHlratnos fii¿ una orden espedida cu 834 cu­
yos JKfíios efectos ha destruido bien pronto otra 
dada d petición nuestra por el niinislcrio de 
Gracia y Justicia.

iVo sentimos menos que las trabas que he­
mos dicho arriba , la que residía del iiocicinilo 
de nuestros corresponsales de las jiroríncífís, y 
aunque esltinomsfiláneo cníorTwcímícnfo;««- 
du apenas perciberse por el lector , tunlopor el 
abundante material que nos prestan la corres­
pondencia estranyera y las causas de ¡os tribu­
nales de la capilalj como por la riqueza délas 
materias interesantes de que nos'prometemos 
dar ostenta en esteperiódico; sin embargónos es 
sensible porgue al emprender nuestra obra tos 
propusimos dar á nuestros suscrüores j  sola­
mente aquello muy escogido que hubiéramos en­
tresacado de lo mucho bueno con que conta­
mos.

Con esta mira, nada hemos omititlo para 
que nuestra correspoiulencia sea rami/iaula y 
confiada d personas que sepan tiesempeiiarhi; 
y  como la Índole de nuestro periòdico «o «os 
permífe copiar, aun cuando asi lo quisiéramos, 
nada de los demas del reino, tienen los suscri- 
tores de la Gaceta de u is  'I’ribunales esta 
garantia de su originalidad,  íníertís é impor­
tancia.

Contamos ademas para este propòsito con 
¡a que tiene la materia que va d ser cí objeto 
principalde nuesíras tareas. Ninguna lectura 
hay mas interesante , ¿ instructiva, mas va- 
riada , y moral qtie la de ¡as borrascosas pági­
nas del drama animado de la vida, la de ¡a 
cuenta que la sociedad pide al hombre citando 
éste arrastrado por sus pasiones ha infringido 
los pactos que había contraído con ella.

E l filósofo medita sobre los males de la hu­
manidad ,  sentando sobre el papel los princi­
pios regeneradores y cual los Bentham , Filan­
gieri y Beccariá abre las puertas del santua­
rio de la, justicia, á las nueuos luces que la ci­
vilización ,cltiem poúolras circunslancm ha­
cen necesarias; el legislador encuentra en estos 
principios la pauta que debe seguir y observa, 
pura su consagración como ley , cuales sen los 
defectos que la imprenta denuncia en la legis­
lación vigente ; el que administra jueticia tiene 
moiielos que copiar y señala los escollos que ha 
de evitar; elciudadano pacífico aprende ¿librar­

se de los lazos que continuamente le están ten 
diendo, el falsario, d  rap¿or ,  el monedero fa i 
sn ,  el ladrón y el asesino; el inesperto ciiyc 
vocacionyur d  vicio no esltt «un ¿>ien decidídn 
Itene un esyejo en que mirar sus consecuencias y  
egemptos miUliplicados de que sus funestos resul­
tados no pueden ser comparados al mezquino 
aliciente que rcyidarnieníe ineila d cometerle, 
y ùltimaincnle el que en nada piensa , de nada 
se ocupa, por nada se acongoja y  con nada 
pierde el .sueño, ti sibarita en f in , para quien 
los goces maleriaks, los placeres de los sentidos, 
y  la satisfaevion de sus titseos hacen su tìnieay 
cscíusú'a religión, tiiconlrurá en las páginds de 
ese drama que hemos didio, nscenas que prestan 
el mayor interés ; ese'»!''' Que reuiM^-u'ílt ver- 

viad histórica la ftiedad de sus circunstancias 
y ú ibs apistes diúiile.s que despedazan el cora­
zón, el ihAcréímayoc quesude prestar muchas 
veces clconocimienloile los personages que toma­
ron parle  en la representación. E n  una pa­
labra todas las clases de la sociedad hallarán 
en nues/ro periòdico lo útil unido á lo agra­
dable.

Pasemos ya á decir ¿ nuestros suscritores 
con qué nos prometemos llenar los momentos 
que nos quieran consagrar. E l titulo del perió­
dico y lo gue Ue-camos dicho debe haberles in­
dicado y a ,  que el principal asunto de que nos 
ocuparemos será la ailminisiraccion de justi­
cia merecientlo nuestra preferencia aquella par­
te que toca mas de cerca al interés general. La  
jiwíicia criminal tanto del reino como del es- 
trangero; la civil en cuanto preste interes, 
las ocurrencias y noticias que tengan elmismo 
aliciente, tina enenla esactu de íos adeíaníos de 
las ciencias y de las arles, del comercio y de la 
industria ¡folletines históricos, teatrales anec­
dóticos, en una palabra cuanto pueda mante­
ner al lector á la altura de los conocimientos de 
la épocaypor decirlo asi del momento, sin mas 
escppcion gue lo que encierre el estrecho circulo 
de la política , única materia, que nos proinc- 
tetnos escluir de nuestras columnas, serán pues 
ei ofc/elo de ia GACETA d élo s  TRiuoALEsy 
elpúblico, juez infalible en esta malcría sabrá 
apreciar en breve sí nuestros desvelos son ó no 
dignos de su aprobación.

Por último, para que nuestros suscritores 
puedan juzgar por si propios del m érito, poco 
ó mucho que ofrezca nuestro periódico envia­
remos á los que se sirvieren pedirle los núme­
ros correspondientes á la primer quincena, sin 
que tengan gue retribuir cosa alguna si no les 
conviene continuar la soscricton.

A C T O S  D EL G O D ÍEU A O .

M IS IS T E B IO  D E  GRACIA Y J I S T I C I A .

Iton rplipe Fernímli'z de Caslro , á nom­
bre de uní sociedad dirisiidn á estalileoer un 
«■riódico en que se [uibliquen las causas eide­
re s  por aii iiatiiraleia y eirciinslancias, ha 
iludido á U Regencia provisional del reino pa­
nique se le permita verilicarlo, facilitándole 
por las escriliaiiius y archivos las copias y es- 
trádüs necesarios; y la Regencia, á quien he 
dado cuenta, se ha servido en su virli^l acc'e- 
d'-'- i  dicha solicitud mandando díga á V. S., 
comiede suárden lo ejecuto, que puede per­
mitir V. S.se faciliten las noticias cuya pu- 
blicaciiiii noofrezca inconveniente, sin embar­
go de ciwhiiierá real órden que haya preve­
nido olra'Wsa y guardándose lo dispuesto en 
las leyes vig.ntcs sobre la libertad de impren­
ta.=Í)iüS gu.j-de etc.=M adrid 3 de febrero 
de 1841.=A1víro Gomez Becerra.--Sr. re­
gente etc.

TRIBUNALES BEL REINO.

vü1rsTsoi:& ‘e^BszüSE&iL.

-

JUZGADO DE PRIMERA INSTANCIA DE M \DRID.

Juez el Sr, £uceiío.'=Etcribano B . Francis­
co Algam-a.

ASESINATO 1>E D.^ tA e b IA ALARCON
Y DE su CRIADA EUSEU^klRSAVlÜES (1).

Los vecinos de la casa nríim. 11 de lo ca-
(1) Dvbenios ailvertir i  iiiieMiy,s U’clcres que 

no propoiiiéudunos cupiar los iiiemorlki/r’j  ajuslailos, 
ó seo iiio s entrarlos detallKlns <le los rA buires, (au­
to  por la pi-queües del espacio qne podenuia'dedicai 
á cada causa, como por ia pes.nlez de a l a n o s  per- 
menores, y la inoportuEiídad ríe oíros, henioL de pa­
sar por a lio  mas de  una diligencia. Sépafce pues, 
que el lector no debe hacer cargo al juca d i l l i s  que 
encontrare de menos, á  no ser que rc 'iille  e fp resa -
nie i i te  d e  la  cansa  q u e  fa l ta  en  e l la ,  L a  m is rm a  a d ­
v e r te n c ia  del>enius n a c e r  con re s p ec to  a l  le r iK u a je
p o r q u e  o m it i r em o s  d e  i i i l e n lo e i i  c u a n t o  n o s s e a ^ o -  
s ib le ,  los in in te l ig ib les  té i  m inos  técn icos  d e l  foi o%

di'halior empleado el cuidado mas minucioso, 
era necesario aislarle, encerrarle y aun corre­
girlo do modo, que conociera que Usiia un 
maestro y una autoridad. Gracias áestas sabias 
medidas, que nosotros iiiisnios teiiennA mil 
veces que emplear ]mra manejar caracteres 
infinitamente menos cerriles , el niño cuyas 
inclinaciones aunque viciadas por los malos há­
bitos estaban sin embargo exentas de maligni­
dad se ha hecho bastante urbano y aun amable 
en su trato: este Itcneíicio de la educación se 
le del« á M. Jacob! á (juien parece manifestar 
voluntariamente con su docilidad y cariño el 
agradecimiento que le profesa.

En cuanto á las demas facultades de su 
inteligencia parecen se r , como ya hemos di­
cho, Iwstante limitadas. Este niño que tiene 
tanta habilidad para conservar en la memoria 
una infinidad de números y combinarlos de mil 
maneras no se acuerda de los nombres de las 
personas con quienes vive ; atraviesa todo Pa­
ris sin que nada le llame la atención y sin acor­
darse después de cosa alguna ; calcula siem­
pre , andando, paseámlosc y comiendo ; y 
cuando sella propuesto buscar la solución de un 
problema nada puede distraerle; no conoce can­
sancio en este trabajo que se hace por decirlo 
asi maquinalmentc y á pesar suyo. Si creyéra­
mos en el magnetismo, diríamos que esta fa­
cultad de abstraerse, en medio del bullicio y del 
ruido, de ver siempre números, no perderlos

nunca de vista, proviene de un estado magné­
tico cuyo poder lendria él mismo sin |>oseer el 
secreto ; pero no c(im])li(]uomos este feiHime- 
no, bastante raro por si solo, con otra cues­
tión todavía inasosciii'n y alongámoiios á lo que 
llevamos dicho sobre la jiriaci|tal.

("Se continuará.J

REVISTA HEBDOMADARIA.

7’cafro» .=  Carnaval.— Liceo.=Academia fi­
larmónica matritense y otros establecimien­
tos artísticos y literarios de la capital.

En la imposibilidad de dar cabida en este 
primer número á tanto como tenemos que de­
cir sobre estos, nos limitamos á ofrecer á nues­
tros lectores, liablar de cada uno de ellos, con 
la detención que merecen en nuestras próxi­
mas publicaciones. En cuanto al teatro no sen­
timos tener que diferir nuestra crítica ¡lara 
mas tarde, por que esperamos que las fugi­
tivas, Melpomene, Tbalia y Polym nia, ha- 
brtm tomado entonces posesión del templo- 
de donde ignominiosamente las ba lanzado 
Pluton con k>s mágicos polvos de su dueña Ce­
lestina. Por ahora sopan ios aficionados al tea­
tro que tienen sentido común, que los fatales 
polvos, evaporados ya <*n fuerza de hakT sido 
administrados tantas veces en su país natal

hijo la forma de pildoras, van en breve á ocwí 
par .<m lugar en algunas de las retltinus de sul 
antiguo amo de donde no saldrán á menos que 
algiin nuevo Figaro quiera aprovecharse de su 
conocida cualidad soporífica.

Desearemos tenor también entonces mu=~^ 
cho bueno que decir de los bailes de Orien­
te, porque quisiéramos que quedaran recom­
pensados los esfuerzos que ba hedió el señor 
Líilorre jinra contentar al público madrileño. 
Por fin , íiabbiremos con placer de los de Vi- 
Ilaliormosa porque de antemano sabemos que 
será grata ocujiacíon, pues contamos con el 
éxito completo que han de asegurarles, los 
sacrificios que ha hecho la emjiresa para 
su brillantéz y el gusto del señor Vradier en 
las nuevas composiciones que les destina: • 
particularmente el del wals que conocemos 
ventajosamente, llamado délos diablos.

Los establecimientos que están servidos 
por el entusiasmo artístico, desnudo de todo 
interés, son el objeto de nuestra mas viva 
simpatía, por esta razón limitaremos nuestros 
trabajos, al dar cuenta de sus adelantos, á ma­
nifestar las mejoras que creamos necesarias en 
su parte administrativa y á estimulará sus jo ­
venes artistas haciendo notar lo bueno que 
hicieron y dejando al cuidado de otros censu­
rar lo que no mereciere nuestras alabanzas.
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11c del Mesón de Paredes, dieron aviso el 3 de 
noviembre de 839, de haber observado que la 
habitación ocupada eii la misma por doña Eu- 
s 'bia Alarcon estaba cerrada desde el 28 de 
octubre anterior, y que esta circunstancia uni­
da á los antecedentes que de aquella muger 
teoian, Ies hacia sospechar algún misterio.

Gon este motivo se constituyó el juez de 
oficio eu la lueiicionailacasa, y prL'ci'dicndolas 
formalidades legales, nuudú abrir por un ccr- 
ragero la puerta de la habitación, y que se pro­
cediese á su reconocimiento y demás diligen­
cias que fueran consiguientes. La puerta es­
taba cerrada solamente con picaporte, y ,'abier­
ta que fué se encontraron debajo ella dos 
billetes del teatro de la calle de >l¿ria Cristi­
na y una esquela sin fecha, pero lim ada, que 
deda asi: « Apreciable E useb ita /E sta  noche 
■tiene vd. proporción de ver una Itonita función 
■ donde dicen los adjuntos ftf/íeíefg: en el teatro 
■nos veremos y acompañaréá yy . después aun- 
■quo para N .... y siempre de/< ]. su afectísimo
•S. S. S = Z ......

Los dos billetes de q i ^  habla este papel, 
estaban efectivamente in #„sos, y obran en e! 
espediente. Continuándola diligencia, se ha­
lló que en un d o rm itiv o , cuya puerta cubría 
en parte una cortina^ecojida, y al que daba 
entrada un gabinete^iequeño con balcón á la 
calle de Juanelo, sef,iejaba ver un catre de ti­
je ra , sobre el cual <*taba, mal recogido, un col­
chón. Las |)UGrta»Ycntanas del balcón del ga­
binete estaban abií.[.[jig^ y por el contrario cer­
radas las vidrierfcg. p<.rniiliendo asi que se 
presentase á la * jg(^ ol horroroso espectáculo 
•del dormitorii^ ^1 p¡y (¡q jg cama quo hemos 
^•cho J ’ubia Kjro colchón con una manta y 
«na sábana aegordenadamente colocadas de- 

fáver do una muger. Un vesli- 
blancocon llorecillas y uu pañue- 
;uro al cuello, vestiaii á esta in- 
con zapato de piel y galgas. La 

oculta entre el colchón y ropa, ios 
la arriba, por estar las manos eutre- 
l̂ re la cabeza, dejaban conocer el ter- 

to 'de morlnt» de que estaba poseída en el ac- 
to r io q u e lr :  los pies salían fuera del dormi- 

En bastante estrecho, 
pared y í  misma alcoba, entre la cama y la

Vdicho habla 
ina sábana 

bajo del cad 
do de percalj 
lo de seda 
feliz, calzad 
cara cstal^l 
iH-azos hácf 
lazadas: 
ror y espa

y casi tía otrocádaver: el cuerpo mutilado 
Toiadii panudo de otra muger estaba como ar- 
cl ro st'i"  rincón. Tampoco este dejaba ver 
san-riV  ’ 9 '*'̂  tapaban dos almohadas en- 
',il7(iÆad;is. Algunas salpicaduras de este li- 

table'íl^ advertían en varias partes, y mas no- 
ponte en una üe las ojas dcl balcon del 
ete, en una silla pequeña inmediata à

gabi
líic'

nato. En la cocina y despensa habia algunos 
objetos, entre los cuales solamente eran de 
notar.se un pucherillo con leche, ya cuajada, 
y dos jicaras, en una de las cuales parcela ha­
berse servido chocolate.

Los facultativos <]tie reconocieron los ca­
dáveres declararon; que el que se encontró 
vestido tenia tres heridas, la primera hecha 
con instriiinento cortante y punzante entre la 
scguiiila y tercern costilla verdadera; la segun­
da en la parte posterior, superior y algo late­
ral del tronco; y la tercera en la parte inferior 
y lateral del cuello. El cuerpo de la muger 
desnuda, tenia ocho heridas: la primera sobre 
el pecho izquierdo, la segunda en la parte su­
perior y lateral de la misma región, ambas 
penetrando hasta el pulmón ; la tercera en la 
parte anterior del seno; la cuarta sobro el pe­
cho derecho; la quinta en la parte superior la­
teral del mismo lado; la se.sta en el estrenio 
inferior del brazo; la séptima m  el cuello, 
sóbrelas venas yugulares del lado izquierdo; 
y la octava en la parte posterior é inferior tam- 
Srieii del cuello sobre el mi’isculo trapecio, sin 
interesar el tórax. Los facultativos opinaron 
que la muerte de la primera de estas dos in­
felices mugeres debió ser á consecuencia 
de la sofocación ó apoplegia cut.ánca que se 
echaba de ver en el rostro , cuello y demas 
partes, en razón á que las heridas que tenía 
el cadáver no eran penetrantes ni de esen­
cia mortales; que por el contrario la segunda 
debió perecer en fuerza de las que le habian he­
cho, pues las que interesaban el órgano pulmo­
nal, necesariamente liabinn ocasionado la muer­
te. Afirman ademas los misinos facultativas, 
quede la inspección de ambos cadáveres resultó 
no haber señal alguna de lesión ó enfermedad 
anterior al crimen; que por el estado de putre­
facción, en que se hallaban ambos, debía sin 
duda haberse cometido este seis dias antes; y 
por último que el unode'ellos habia perwido 
por estrangulación anterior á las heridas.

Los informes que sobre la conducta de do­
ña Eusebia Alarcon dió el alcalde de su barrio, 
hicieron conocer que no era esta muy regular, 
dando con ella lugar á que se la señalase con 
e! apodo de la Frailera. Sin embargo, ni él ni 
los demas declárantcspudieron indicar el nom­
bre de las personas que conociera .aquella. Al­
gunos testigos, no obstante, dijeron (|iie vi'iaii 
en su casa con bastante frecuencia u» Joven al­
to, con]>críUayvi¡/ule, el cual solia comer con 
ella y salir al twicon después de levantarse de 
la mesa: añadiendo algunos, que le coiiocerian 
sí le vieran. /'Seconliauardj

j,j*o bnlrou, y en un conlidente que octipa- 
"  el testero dcl mencionado gabinete. Debajo 
c ambos cuerpos se vela gran cantidad de 

sangre ya seca.
En dos sillas colocadas junto á la entrada 

óe\ dormitorio habia dos sábauas y una m.m- 
ta ilolilailas, que sin duda debían ser las que 
con el colchón en que estaba caitlo uno de los 
cádaveres componían la cama de la criada. 
En otra alcoba, que tiene ventana á la ca­
lle de Juanelo. habia »liiliii'ii una mesa pe­
queña, varias sillas, una cama hecha, y 8ol>re 
ella tres vestidos: esta cama no parecía haber 
servido, á lo menos recieiiteinenle.

Eu la sala principal, se veía una mesa con 
tocador, cuyas gabetillas abiertas estaban com-

Ílctamente vacias, un velador y otros muebles, 
in uno de los que habia en el gabinete prin- 

cijal se encontró entre otras cosas, una car- 
ten  que contenia varios papeles, y entre ellos 
la certiOcacion de la partida de bautismo de 
una de las víctimas. Pero lo que mas notable 
pareció en esta pieza fueron dos rodillas de co­
cina manchadas de sangre, las cuales dejaban 
conocer que el asesino se habia limpiado las 
manosen ellas después de consumado el cri­
men : en el pasillo y en la misma sala había 
también manchas do 1.a misma naturaleza.

En el referido pasillo se encontró un ta­
lego que conlonia los artículos, comprados sin 
duda por la criada, la mañana misma dcl asesi-

liz muger habia sido víctima de la astuhi la­
drona, que tuvo la precaución de tomar un 
nombre su¡)uesto para ocultar el suyo verda­
dero, premeditando sin duda el delito que co­
metió después. Las declaraciones de los roba­
dos y las de otros testigos, vino á patentizar la 
inocencia de la Loarte, y el juez no vaciló en 
ponerla en libertad.

En este estado, y continuándose bis pes­
quisas, tanto por el tribunal como por i l  in­
teresado, tuvo este la fortuna de ciicoiitiarla 
en la noche del 30 á tiempo (|ue pasaba por la 
Carrera de San Gerónimo llevando un besugo: 
siguióla, y observando que entraba en una sal­
chichería á buscar, como supo dcsjiues , unas 
llaves, avisó para que la detuvieran; mas no 
debió sin duda ejecutar esto con la prudencia 
que era menester, porque fué visto por la fin­
gida Loarte que escapó á toda prisa, abandu- 
nmidü el besugo, sin que ni el interesado u< 
los pasantes pudieran detenerbi.

/"Se continuará. J

JÜZGtPO DE PIlL-m-aá líSST.VNCIA DE hl.UlRID.

Juez cf señor Lvceño.^Escrfbano D. Fran­
cisco Aiijarra.

RODO.

ERHOB DE l'líR SO S i V I’BISIO.S UE lr*X ISOCESTE.

ILvliienilo acudido I). Antonio Eustaquio 
Romaiiillus à la agencia económica de la plazue­
la del .Viigol en solicitud de una criada para su 
servicio, este rstablcdiniento le envió en la tar­
de del sáliado 10 del mes próximo pasado, una 
bajo el nombre de Luciana Loarte, que fué re­
cibida y admitida sin dificultad por esta rc - 
coniendacion. La misma noche, mientras ce­
naban los amos desapareció la recomendada, 
llevándose un cofrecillo en que habia 0,-W3 
reales, una cadena de oro chinesca, 14- cupo­
nes de títulos de 2.000 rs. del 4 por 100, y 
varios papeles interesantes.

Noticioso el juez de este acontecimiento, 
procedió judicialmente , de cuyas resultas se 
prendió á Luciana Loarte, quien sin ánimo de 
ocultarse permanecía en cama por haber pa­
rido pocos dias antes. Mas cuál seria la mor­
tificación del juez al ver en su poder à Lucia­
na Loarte sin haber por eso asegurado á la 
que cometió el crimen ! Así fué: aquella infe-

T n l B U N A L E S  E S T R A N G E R O S .

CONSEJO DE JUSTICIA DE JERÜSALEN.
(ASIA OTOUA»A.}

Fomento del sepulcro d t /e«ucrMfo.=Jlft«o» 
neros.=Riguezade su relicario.=El her­
mano Ignacio.=Asesinato en el camino de 
Dainasco.=El cobaíío errante.=Bobo sa~ 
crilego, =  Prisión del reo.— Suplicio del 
l>alo.

¡ Nada hay sagrado para el hombre á quien 
ha llegado á enseñorear el vicio ! Quién no se 
sorprenderá en Europa cuando sepa que el 
crimen se ha hecho cabida hasta en la antigua 
ciudad, donde se hallan reunidas las reliquias 
de tres creencias; el lugar santo donde el 
enternecido viagiTO se"prosterna á la vez al 
pie dÍfKepulcio de Cristo, guardado por peiii- 
teiileaiínynges; en la sagrada roca en que el 
patriarca Jacob reclinó la cabeza oiistoiliada 
según.una antigua creencia popular por 70.000 
áiigele.s (pie se relevan diariamente ; y ante el 
sepulcro dcMahonia, del gran legislador de los 
otomanos, que desapareció de la tierra en el 
apngíki de su gloria.

Por el mes de setiembre último se presen­
tó al reverendo obispo i'n partibus que tiene á 
su cargo la dirección del convento católico 
de san Salvador, un religioso alto, pálido, con 
el hábito de los dominicanos de lulio. Al re- 
rerido*convcnto está conliada la guarda del san­
to sepulcro de Jesucristo, y es el primado de 
los diez y siete hospicios católicos romanos 
que se hallan repartidos en la Palestina, Si-
l i a y 'E g l p lu  y Id  is la  <Jc C h ip re  • a s i  s u  o b isp o
acostumbrado á recibir estos huéspedes, cuyo 
número se cuenta por miles en cada año , aco­
gió al religioso con afectuosa simiJaUa. Este 
entregó al santo prelado una carta de recomen­
dación de su Santidad, manifestándole at 
mismo tiempo su deseo de agregarse á la 
misión de la TieiTa-Saiita. El obispo le dió 
celda y le dejó en libertad de entregarse á sus 
devociones.

Sin embargo, no pudieron menos de admi­
rárselos piadosos misioneros de que el estran- 
jero, que se llamaba ci hermano Ignacio, iio 
visité ni el monte Olivete, colina milag osa, 
doni; Jesus predijo la ruina de la gran .leru- 
salcn, ni la choza de Béthaiiy, donde vivieron 
y intrieron Simon el Leproso, María Magda­
lena la sublime jieniteiite, Marta y Lázaro re- 
suciado en la tumba mi-sma por Jesus,  ni el 
valle de Josaiihat, en donde habrán de reunirse 
p.irae! juicio final todas las criaturas, ni à 
Brihlem, donde Cristo vino al mundo. El her- 
inino Ignacio se separó de todos los demos 
rHigiosos liara orar en la iglesia del convento, 
y parecía querer ocultarse á todas las mira- 
(ts. E l templo del Santo Sepulcro, no el edi-
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ficado por la emperatriz Elena y qne se incen­
dió en 18Í1, sino la modesta capilla del con­
vento de Jesús, contiene preciosísimos teso­
ros : en ól se guardan sagrarios de oro, jiresen- 
tes do los reyes de la cristiandad. Distítigueiise 
entre las numerosas alhajas que allí existen, 
uii rclii-orio enriquecido con un diamaiile de 
nu enorme tamaño, regalado por Luis XVI á 
la comunidad, y un copnn de platina guarne­
cido de esmeraldas y rubíes, (jiie tiene el lema 
Feniando V i l ,  Rey de España y de las In­
dias-, en un cofre de oro que pesa irienta kiló- 
yramos (coreado sesenta libras)^ guarnecido 
de esmeraldas y riihies , diamantes y záfiros, 
de una belleza maravillosa; se conserva un re­
tazo de la túnica del Salvador. El valor dees- 
te  cofre se gradúa ser de cuatro millones de 
reales. Hay ademas otras miiclias preciosi­
dades que reunidas forman un total'de cer­
ca de treinta milloiU'S de reales. Hacia ya 
dias, que el liermano Ignacio vivía en el con­
vento, cuando el juez de Jerusaleii tuvo avi­
so de haberse bailado en el camino de Da­
masco el cadáver de un hoiubre, despojado 
de sus vestidos, quedelua liaber perecido en 
fuerza do dos puñaladas que tenia en la espal­
da y de otra tercera en el corazón ; ningún in­
dicio se encontró que pudiera dar á conocer el 
nombre de la víctima; sin embargo im caballo 
pacia libremente en el campo, no lejos del lu­
gar del crimen, y los mismos quedoscubrieron 
el cadáver le encontraron y trajeron al Cadí. 
Queriendo este descubrir al asesino hizareu- 
nir todos los iiabitaiites del distrito y nandú 
que desfilasen delante del caballo; pero esta 
priielia no produjo resultado alguno: ésto 
|HTinancció tranquilo, y ninguno de ioi que 
iiabian visto al animal dió señal de tiirbicion. 
En tanto que esto pasaba, el obispo del coaven- 
to de la Misión advierte, que el sagrario de la 
capilla lia sido fracturado; que una corola de 
oro y ('qialos falta; que igualmente se whin de 
menos dos criizos de oro macizo y un neusai- 
re de oro que contenia un clavo delacriiá Con 
este motivo (lió inmcnliatnmente aviso al juez, 
y este mandó que el obispo del convenfc con 
toda la comunidad y los peregrinos que hu­
biera en él, desfilasen delante del calmil«. Sin 
duda pensó este magistrado que un misino in­
dividuo debía ser el autor de amboserfoBnes.

La comitiva pasalm con gravedad, y el anima 
permanecía inmóvil; pero repentinamonlecam- 
bia la escena, el calmilo relincha, salta, escar­
ba con las patas, y liace en fin cuanto puede 
por manifestar su gozo á su amo que acaba de 
riHionocer.... Este amo era .... ¡el hermano Ig­
nacio!.... Confundido por esta evidente prueba 
filé rejistradü en el acto mismo, y el impostor 
no |iiido ya lu-gar el delito. Desile luogo confiv 
só Iiaber a.sesiuado al verdadero hermano Ig­
nacio; haber tomado su liúbito y papeles, y 
últimamente haberse robado las alhajas sagra­
das (juc faltaban del convento. Interrogado so­
bre el motivo que le había hecho abandonar su 
caballo, dijo que se liabia bajado de él para de­
gollar al peregrino, y que acabada la san­
grienta operaciun ya no volvió á verle. El 
juez ha (lado en esta ocasión una prueba 
brillante de su carácter recto y justiciero. 
El asesino cuyo nombre vi'rdadero es Juan 
Peiruzzi j  ha sido em|)alado. E l verdugo 
después de tenderle boca á bajo le abrió la 
columna vertebral con una navaja,y le liizo 
entrar en Ja herida un palo cuya ¡lunta salió 
en breve |)or la parte snjierior de la espalda. 
Alzóle desjiiies el justiciador para que cii me­
dio de tan horrible suplicio llegúrnii á él las 
imprecaciones (]iic le dirijian á la vez, cristia­
nos, israelitas, armenios y mahometanos.

tiende muerto á sus pies.........!la victima era
su hijo!

_Algo sobre las cartas atiubvidas al
bey üe losfrancbses.—Ayerporla mañana 
'6  febrero) han sido detenidos, en susre.specti- 
’os domicilios, los señores E . Montour, Ke- 
{gnte de la Caceta de Francia y Luliis, redactor 
e« gefe del misino periódico, y después de un in- 
tciri^alorio inquisitivo fueron encerrados en 
la uircel (le santa Pelagia como acusados del 
crimen de falso. Estas diligencias son conse- 
cucicia de la sumaria que se instruyo relati­
va á la publicación de las célebres cartas que 
se alribuvenm al rey, de que dará cuenta en su 
oportunidíd la Gaceta ue los T biuukales.

AARIEDAÜES.

___H o T f j T O T E S  P ID IE N D O  D E R E C H O S  P O ­

L I T I C O S .= l ’uO Ó dos años hace que se ha es- 
tablcci(Ío CD el Cal« de Buena-Esperatiza el 
juicio por juraío, y desde entónces se ha teni­
do el cuidado dí^scluirde la lista de ellos á los 
labradores de los terrenos limítrofes al rio Ga­
fo, del d istritodei'hani: Los propietorios de 
dicho cantón, casi totalidad, son hoten- 
toles civilizados, los cuales,  ofendidos de una 
escliision que consid!?£C'' injuriosa acalwn de 
dirijir al gobierno una i'epresHilacion queján­
dose: dicen en ella qufi hotentole puede 
ser tan buen juez como cP^l'l'^'cr descendien­
te de un antiguo Colono-íípl®**’l'|®> ^ “ I’ ‘•'f?'®® 
advenedizo...¡Quién pudier“ decírselo áltufon.

i .andrecies — 3 de Febrero. — Ambrosio 
Silvestre Poiiillaril, labrador de Farqiiiers do 
edad de cincuenta años, que goza de muy biu'- 
iia reputación es viudo y tiene cuatro hijos. El 
mayor de estos Aimé Poiiillanl, volvía algu­
nas veces tarde á su casa y esto disgustaba á 
su padre oeasioiiamlo fn*uoiites disputas. El 
domingo iiitimo, Poiiilianl se acostó á la ho­
ra de costumbre, sin que el jóven Aimé estu­
viese de vuelta. A media noche aquel des­
pierta sobresaltado por el ruido que hacia uii 
hombre entrando ¡«r la ventana del cuarto 
contiguo á la pieza en que él dormía: sin tiempo 
para rellexionar toma un fusil, se dirige ha­
cia el individuo que se había introducido y le

A W m C I O S  J U i W t l I A L E S .

Promolorta fiscal d e tju zg a \°
Alia.—No estando provista en\P™P'f'*“ , ,;® 
promotoría fiscal del juzgado d,» I 'edra-lu a 
que desempeña don Cirilo lluciieroi* 
puesto por la cstinguida junta «ui^m ativa de 
la provincia de Avila,  se hace sahtT j 
de la audiencia territorial á los 
quieran solicitarla y reúnan los 
venidos por las leyes y reales ó r d e n ^  '  
presenten sus solicitudes d o c u m e n t 
secretaria de acuerdos de dicho su¡K^*“^  _ 
bunal en el término de 15 dias co o taK ^  ® 
esta fecha. Madrid 8 de febrero de i H F '
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D I A S  P K  L A  S E *  
M A S A .

L U N E S ...............

M A R T E S ..........

M IE R C O L E S .

J U E V E S . . . . _

V IE R N E S .........

S A B A D O ............

D O M IN G O ....

BACIKMDA.

SroA. ScrrA lJe y  ^ U rti-  
aet , A I.1S 3.

Pnrl« ; Id> 12.
S r r i .  U lívA . M cuS ísaUaI  y 

A}v<ia*r. A i*c 3 .
S p . C ro ss i, Idem .
S rc i. H fiedu, Pulido y 

A lvaret. A las 3.
Parle  J  las ^2.
¿>res. Ale><aar. Sereba y 

Secedes. A las, 3 
S r  S ierra « idem.
Sees. Muúoz j  G e re i. 

Idem .
Parte A las 42.
Sres. Iriharreo y  Jove. 

A U a3 .

e u C I A  V  / Ü S T I C 1 A .

Sr. o()Cul mayor. A las

Pale groeral a las H .

S^ti. P e re i de Kosos y 
OUup. 1)6 I á X

Pirle general i  las 41.

S ds.  Goardamiao y  M a* 
Quel De 4 a 2.

E rm o . S r . mioiatro. A 
las 4.

p4l6. Idem.

G V E B K  K ,

Sres. Mureno y  Gaba* 
lUi'o. '

P.irle  è la j (4 .
Sres. Valieutfl y  Sau 

Pedro.
Parte b Ins 14.
Sres. A iira ljjeU , Pastor y 

Loroide.
Parte i  Isa 41.
B icm o . S r . m ìoistro. De 

■I 4 À

Sres. Saticliea t T o la r , 
Saraliia y Beuíto.

Parle i  Ui 44.
Sres. L o ja o ,  Valdes y

Odena.
Parle  á lw  44.

G Q B E R N A C JO N .

S r . subsecretario. A  bv 
dus.

Parle freoeral de 42 i  2. 
Sres. de la primera see* 

ciun. A  las 2 .

Sres. de la segunda. Id .

Sres. de la tercer». Id . 
P»r(e geoeraj. Ue 12 s 2.

S re i. de le cuarta see* 
;¡oa. A les 2 .

E l  gefede seccioQ encar* 
gado de coataduris. A  las 2.

Tribunales supremos y  Audiencia territorial de 10 <í 1.

E l  E sem o . S r . inioútro 
da ludieaeía (odoa los dias<
De 42 b 2.

Los Sres. ofieblei. D r  3 
a 4.

E i  Exem o. S r . i b . 
y  demás empleadas à 
miDuterio, dao audii 
siempre que e lU a  en 
<i6cioa, à menos que lo Ín 
pida alguna oeupeaÍoa Itr*
geü tt.

SE SUSCRIBE EN LAS PROVINCIAS.

A lc o y  , C a b r e r a ;  ,.4/gCcirúy , ( r im a i, 
d i ;  A ltean te  y C a r ra ta lá ;  .ífm e ra , San* 
t a  M aria ; A-vila, A guado; 5adu /05  V iuda 
d e  C a rrillo  ; B arbastro , Lafila  ; Btrcelo- 
n . , , S au ri y  D. M iguel G a sp a r; Hlbao, 
G arcía  y  D e lm as; B u rg o s , A riia í;  C’a -  
d is ,  F e ro s  y  V id a l; C a rio g e n a , Biiiedic- 
to ;  C afíe/fort, G u tie rre z  O te ro ;  Cérdoba, 
N o g u e r y M an ié; C oruña, P e re z ; Cuen­
c o , M ariana; f^erz-o/, T a x o n c ra ;  dítral- 
ta r ,  R . L . I le p p c r ;  G ra/w rfa, Sanz; C-ua- 
dalajara, R uiz; Habana, Boix (iiiiprinta 
y  lib re ria  d e l g o b ie rn o ;)  J a é n ,  Oro;co; 
J e re z ,  B u en o ; L e o n ,  rc r i in n d e z  y  lli-

Bon ; L é r id a ,  Sol; Logroño, R u iz ; Lugo, 
P u |o l y  M acia; M a h o n , S itges F n n e r; 
M álaga, C a rre ra s  y  M ed in a; Mondane- 
d o .  D e lg ad o ; M urcia , B e n ed ic to ; O cb;i -  
« ,  G óm ez Novo^a; O viedo, G arcía  L on­
g o r ia ;  P alm a, G u a sp ;  P am plona, E i'a- 
Sun; Plasencia, P is ; P ontevedra , G a r­
cía; P uerto  de santa M aria , V a ld errq m a; 
P « e r fo - r íc o ,  D a lm au ; R onda, Ju s to  F e r -  
n m id c z ; Salamanca, B lan co ; í a n  5 e /,a j-  
tian , Baroia; Santa  c ru zd e  T en erife , U a- 
m ircz ; Santander, R iesg o ; Santiago, R ey  
R o m ero ; Segovia, A le jan d ro ; Sevilla , Hi­
da lgo  y  C ü iiip añ ia ; Tarragona, P u ig ru b í

y  A uriu  ; Toledo, H e rn a n d e z ; Toriosa, 
M u'ó; F a len d a , M ariana; Ealladolid, R o- 
(Irig iiez ; V ito r ia ,  O n n iiu g u e ; Zamora, 
SoliiUiide; Zaragoza, I lc re d ia .

Y en  las oficinas d e  c o rreo s d e  A lbacete, 
A n d u ja r , A n tequera  , B e n a v e n te , C ace- 
re s , C a r ta g e n a , C iudad R oefrigo , Córdo­
ba , Ecija , G e ro n a , G ijo n , l lu e lv a ,  Mon- 
tilla , O su n a , S an  S e b a s tia n , Segovia, Se­
v illa , T a la y e ra ,  T aran co n  , T e ru e l, T o- 
lo s .i,  T u y ,  V igo y  Z aragoza.

BSTBLxoERo. P a ris ,  M r. M eziii, rué 
d e  C iin ite rre ; Bayona, redacción  d e l Ccu* 
U nela d e  los P irineos.
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